LA TENEMOS BUENA
Dicen que en España hay cerca de cinco millones de parados. Es mucho. Es casi un 20,45% de la población activa. No, mucho no es, es muchísimo. Para que tengan una idea: Portugal tiene un tasa de paro del 13% más o menos, Italia anda por el 12,5%, Francia por el 10,5% y Alemania, la casa de mamá Merkel, no llega al 5% de tasa de paro.
En España, que tengamos casi un 20,5% hasta parece mentira (en el más amplio sentido de la frase). ¿Y nosotros tenemos la cifra que decimos que tenemos? No sé yo… no sé yo...
Seguro que el español tiene ganas de trabajar, muchos me imagino que las justas, pero no duden de que la mayoría quiere trabajar… pero no hay trabajo. Los gobiernos, sean del color que sean, siempre dicen, y más en tiempos electorales, que van a crear empleo. Y siempre que lo dicen (y lo dicen siempre) parecen estar pensando en otra reforma laboral.
Pero señores gobernantes, háganme caso, no sólo van los tiros por la reforma laboral, porque el que firma en la parte de abajo de la última hoja del contrato de trabajo no es el gobierno, es un señor que se llama empresario, palabra esta derivada de la voz francesa entrepeneur y que significa emprendedor, no tontolaba. Y por eso, cuando este emprendedor, que ha puesto un corral de gallinas con la esperanza de que las gallinas le pongan huevos, ve que a base de impuestos es el gobierno quien se come la tortilla, pues se mosquea, dice que verdes las han segado y ¡que trabaje Ruton! 
No son las condiciones laborales, son los elevados impuestos los que no dejan avanzar a la economía. Hay que bajarlos, pero antes de hacerlo hay que eliminar el saco de gastos que hace que sea necesario pagar ese volumen de impuestos. A menos gastos menos necesidad de dinero, a menos necesidad de dinero menos impuestos y a menos impuestos más creación de puestos de trabajo. Elemental querido Watson.
Y es que el gobierno debe comprometerse en esto de crear empleo porque a la vista está que sólo con colaborar no vale. No es lo mismo comprometerse que colaborar. Miren, se lo explico: en una tortilla de jamón, por ejemplo, la gallina colabora, pero el cerdo se compromete. ¿Ven la diferencia?

Leí el otro día que esta crisis, que según el señor Zapatero nunca existió, nos ha traído un descenso de la renta disponible de las familias. Mala cosa es, pero peor es que, además, este descenso no haya sido uniforme. En el año 2003 casi un sesenta por ciento de la población española pertenecía a la clase media. Hoy parece que esta cifra es del cincuenta y dos por ciento. ¿Qué significa esto?, pues que, en una docena de años, tres millones de personas han pasado de ser clase media a ser clase baja. 
¿La culpa?: el desempleo, el incremento de la precariedad, los aumentos de la temporalidad, las jornadas parciales…. todos los derivados de esas reformas laborales aplicadas antes de tomar la decisión de reducir tanto gasto inútil como España está soportando. 
Pero bueno, así están las cosas. La verdad es que no muy bien, pero no es esto lo gordo, lo gordo es que, mientras todo esto ocurre, parte de nuestra clase política en lugar de comenzar a tomar medidas del traje que hay que cortar se dediquen, como esos de la CUP, a promover el uso de esponjas y copas menstruales, porque dicen que lo que hay que hacer es eliminar los tampones y las compresas industriales y así ofrecer “métodos alternativos de recogida de sangrado”, lo que es casi una animalada tan grande como la que cuenta ese tuit emitido por la cuenta oficial del Ayuntamiento de Madrid que dice textualmente que “Hay que tener los cojones mu grandes pa hablar de colocaos siendo del PP o de C’s o del PSOE” ¿Mu? ¿pa hablar? ¿Colocaos? ¿Pero de dónde ha salido esta gente?
En fin, y resumiendo, que la tenemos buena. Ahora resulta que la clase trabajadora no tiene trabajo, la clase media no tiene medios y la clase política… no tiene clase. Qué quieren que les diga. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, ya saben, no tengan miedo.
